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las laderas de los camiaos y en los parajes frescos y 
sombríos de toda nuestra península. 

La cicuta es una gran hierba bisanual, de flores 
blancas, cuyas umbelas compuestas tienen de doce ày 

veinte ràdios Usos; sus hojas son de- un color verde 
oscuro, son blandas relucientes, triangulares en su 
conjunto é inciso dentadas; el tallo tiene uno ó dos 
metros de altura, es fistiiloso y estirado y salpicado 
exteriormente de manchas de color encarnado vinoso. 
Los frutos son cortos casi globulosos y toda la planta 
despide, cuando se la frota, un olor t'étido, parecido 
al de los orines de los gatos. 

Con esta planta envenenaban los antiguos griegos 
à los condenados à rnuerte, y con ella hicieron morir 
al inmortal Sócrates. He aqui como describe Platón 
los últimos momentos de su amado maestro Sócrates. 

«Cuando le presentaren el veneno, pregunto ^qué 
es lo que debò hacer?-

—Nada mas que beber el zumo de esta copa y pa-
searse hasta que experimento pesadez en las piernas, 
le contesto el carcelero. 

Sócrates bebió y cuando sintió que le flaqueaban 
las piernas se acosto. Enlonces el carcelero se puso à 
apretarle los pies y le pregunto si seutía compren-
sión, Sócrates le contesto negativamente. 

Siguió el carcelero apretàndole las piernas y reco-
rriéndole todo el cuerpo, nos mostraba que éste se eu-
fviaba y contraía diciendo: Cuando el frío llegue al 
corazón morirà. 

El vientre estaba ya frío, cuando Sócrates pronun­
cio aún algunas palabras; sobrevínole al poco rato 
una convulsión, y quedando tíjos sus ojos murio. » 

Tanto la cicuta mayor como la menor, Uarnada 
vulgarmente, ajo ó peregil de perro, son venenosas, 


